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EPISODIO # 1

          En nuestro proceso como persona siempre estamos aprendiendo, los cambios siempre 

llegaran y habrá que trabajar con ellos. Simplemente los cambios nos preparan para enfrentar 

los que llegaran luego y podamos pasar al otro lado. Puerto Rico ha pasado por situaciones 

angustiosas en donde nos ha preocupados, pero siempre ha luchado para levantarse. Han sido 

momentos difíciles, muertes, incendios, protestas. 

         En medio de toda la iglesia a echo su parte de orar a Dios para que intervenga, pero al 

mismo tiempo se hace muchas preguntas. ¿Dios por qué? Tu iglesia está aquí todavía, para esto

el pueblo está sufriendo mucho no permita más. Esto afecta no solo a la iglesia en parte, pues 

muchos miembros han dejado de congregarse y posiblemente muchos no regresaran. El COVID 

provo la fe de muchos, fueron pesados en balanza y fueron encontrados faltos.

          La buena noticia es, que Dios esta trabajando en medio de la tormenta para que podamos

aprender a vivir en medio de los conflictos. Las consecuencias de la incredulidad del hombre 

cuenta con la protesta de la misma naturaleza y tiene que enfrentar las consecuencias. Creo 

que no estamos valorizando las visitas a nuestras congregaciones. El culto, la adoración, ver al 

hermano y poder dialogar es algo que debemos entender que nuestro devocional es para él.

          De esta manera estaremos mas preparados para los cambios, las crisis, la escase, las crisis 

familiares, en el trabajo. Todo soldado se prepara para el campo de batalla, como embajadores 

de Cristo tenemos que prepararnos para el conflicto que es posible.



EPISODIO # 2

          Cada cual a tenido una experiencia única con su Salvador que jamás olvidara. Esta 

experiencia lo motivara para compartir su experiencia con otros necesitados. Gracias a la 

predicación de un buen evangelio predicado por un joven usado por Dios. Aquella palabra me 

imparto de manera que mi cuerpo comenzó a temblar, llorar, humillarme. No entendía lo que 

pasaba hasta que poco entonces comencé a entender lo que paso.

          Fue un momento de cambios en mi vida que fui aprendiendo poco a poco en el proceso 

de conversión. Tuvo que haber cambios en mi carácter, vestimenta, mi apariencia toda, pues yo

entendí bien temprano, que como seguidor de Cristo tenía que ser diferentes. Por ende, no se 

me hizo difícil hacerlo, tenia que ser ejemplo de que Cristo puede cambiar al ser humano no 

importa su condición.

          Una cosa que me ayudo mucho en mi comienzo fue, que desde el principio valoricé el 

culto, la adoración, el compartir con mis hermanos en la fe. Comencé a entender que si quería 

ser un predicador, tenía que aprender de mis mentores y escudriñar las escrituras. Es 

importante trazar bien la palabra de verdad, porque por el oír la palabra viene la fe. Seremos 

más efectivos, daremos en el blanco. 

          Hoy a los 49 años de convertido le dio gracias a mi Salvador, porque por el es que podido 

vencer. Solo por su gracia que nos sostiene venceremos en un mundo que camina cuesta abajo 

nos tenemos que refugiar en él. Nunca me ha fallado, ni fallara sus promesas son fieles y a 

tiempo. Sus recursos son eternos, confiables siempre, es pues la fe la certeza de lo que se 

espera, la convicción de lo que no se ve.



EPISODIO # 3

          La santificación es un proceso necesario para poder llegar a Dios, seguid la paz con todos y

la santidad, sin la cual nadie vera a Dios. Es un proceso por el cual pasamos todos, pero no 

iremos solos poque precisamente el es nuestro santificador. El va quitando lo viejo para poner 

lo nuevo y que nosotros lo entendamos que es importante. Nuestra relación con él, nos hará 

entender que tenemos que ser diferentes. 

          Es una de las maneras que habla la biblia habla por el cual daremos testimonio de su 

Persona. Es un proceso de transformación que va tomando participación en nuestras vidas por 

medio del Espíritu y en su vanidad el terminara la obra. El Espíritu nos dará a entender aquellas 

cosas que nos dañó en nuestra vida pasada. De esta manera procuraremos las cosas que nos 

van a curar ahora.

          Es una crisis pero para curar por cuanto cuando lleguemos al otros lado, llegaremos 

siendo mejores cristianos. Mi experiencia personal no fue tan difícil por cuanto muchas cosas 

que practicaba, en mi conversión desaparecieron para su gloria. Las demás cosas poco a poco 

fueron alejándose, pero al mismo tiempo me fortalecían. Entre mas me alejaban de ellas, mas 

fuerte me sentía en el Señor. 

          Poco a poco vamos muriendo al pecado, y tomando una vida nueva en Cristo que damos 

testimonio de ella por medio del bautismo en agua. Un testimonio que es evidencia de su 

practica por la iglesia en sus comienzos como así Cristo lo ordeno. Experiencia que no 

olvidaremos por cuanto es nuestro testimonio de nuestra muerte y vida nueva en Jesús como 

nuestro Salvador.

          El Espíritu nos guiara aquella verdad necesaria para que seamos diferentes pues mejor 

que el nadie las conoce. Por eso es necesario una renovación de una mente cauterizada, a una 

mente como la de Cristo para poder entender.



EPISODIO # 4

          Con Cristo todo fue restaurado, recuperado a su estado originar, por cuanto lo que Dios 

creo fue bueno y bueno en gran manera y no necesitaba de ningún cambio. La desobediencia 

trajo consigo unas consecuencias nefastas. No solo el hombre fue perjudicado, la misma 

naturaleza, el cosmos, los mares, el clima, como también la parte física del ser humano y por 

ende su muerte. 

          Que bueno que tenemos buenas noticias, en la cruz el llevo también la enfermedad que 

ha cortado la vida de muchos. El profeta lo declaro sin complicaciones para entender, 

ciertamente llevo nuestras enfermedades. Hoy lo enseñamos, predicamos, lo hemos vivido, la 

sanidad comienza de adentro hacia afuera. Una vez nos sanamos dentro, la peor de las 

enfermedades, el resto del cuerpo comienza a sanar.

          No solo yo la he recibido, sino que también la he ministrado a los enfermos y los he visto 

sanar. La sanidad es complemento de lo que debemos hacer en el ministerio, camina de la 

mano con la predicación. Duele ver las personas afligidas por diferentes enfermedades. Para 

muchos no hay oportunidad que el hombre de ciencia pueda hacer, que bueno que nuestro 

Salvador si puede sin límites en su trato.

          En algún momento nuestro cuerpo fue tocado por algún mal, pero no hay una 

preocupación de que no se puede hacer algo como los que no tienen esperanza, en el 

esperamos. Personalmente estoy pasando por algunos problemas de salud, pero mi palabra 

siempre es; Señor tú eras mi sanador. La palabra de el va por encima de lo que los hombres 

puedan decir.

          Hoy recurrimos más a los médicos que acudir primero a la oración, no estoy diciendo que 

no consultemos a los médicos. Las sensacioncitas han limitado la oración y por ende la sanidad, 

que Jesús mismo, los apóstoles la ministraron a los enfermos. Como decía Yiye Ávila, el tiempo 

de los milagros no ha pasado. 



EPISODIO # 5

          El Rey viene pronto, aunque muchos han dejado de predicarlo, enseñarlo viene y viene ya 

porque las señales de eso hablan. No sabemos cuándo será, pero tenemos las marcas en 

nuestro panorama que lo gritan tan claro como lo es el agua. El mismo Espíritu crea en nosotros

la inquietud de que se acerca y nos mantiene en la expectativa de que esta cerca y hay que 

velar.

          El reinara sobre todo el universo creado por el desde el principio según las escrituras. Los 

ángeles le adoran, la naturaleza, los animales del campo, los pajarillos, todo cuanto vive le 

adora y alaba. Se acerca el día en que todo volverá a la normalidad de Dios. Es la única forma de

que todo pueda permanecer para siempre, por cuanto la imperfección no procede de Dios, sino

de los que procedió de la caída del hombre.

          El vendrá y no tardara, el no retarda su venida como muchos la tienen por costumbre, 

sino que es paciente no queriendo que nadie se pierda. Israel se prepara para recibir a su 

Mesías, los árabes se preparan para recibir el guerrero valiente que los libertara. Nosotros la 

iglesia tenemos que estar preparados para recibir a nuestro vendito Salvador. Que Dios nos 

ayude a perseverar y trabajar con ahínco y entendimiento.

          El que no amare al Señor Jesucristo, sea anatema, El Señor viene (1 Corintios 16-. 22) No 

podemos olvidarnos de anunciar su venida como unas de las doctrinas fundamentales de la 

iglesia. Así los pueblos entenderán que, aunque los días son malos y los que vendrán peores, 

pero él nos promete un lugar mejor en su venida gloriosa. 

          El que da testimonio de estas cosas dice; Ciertamente vengo en breve, Amen; si, ven, 
Señor Jesús. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros, Amen (Apocalipsis 
22-20) AMEN.

          

          



          

         

        

          


